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A pesar de ias maoife^^tacionss 
del Sr. Dato contiuúa hab'ándose 
sobre la poc* esítabüidad del ac
tual gobierno, afirmándose que 
ahora se irá a la rápida oonstitu-
eión del Oongreso, y entre tai to 
se harán trabajos enearaioados a 
la concentración de ias fuerzas 
conservadoras, con objeto de lle
gar a la foimacióo de un gi^bine-
te coo solidiü bastante para go
bernar ho'gftdaraente con las 
fuerzas parlt montarías. 

Se aflade quo en el caso de 
fracasar los intentos do concen
tración, se suspenderían las se
siones de Cortes por tiempo inde
finido, promugándose por decreto 
la vigencia de ios actualí'S preííu-
puestos para el nuevo año eco
nómico. 

' Comuuican dé Berín que el 
ministro Deroburg publica en el 
"Barliner Tagebíalt* las conside
raciones económicas que, según 
éi, deben conatituir el programa 
de Londres. 

Después de comentar Im de-
ci-íiones de la Conferenca de Pa
rí?, relativas a las reparaciones 
y a las sanciones, declara quo la 
Entente debe buscar otras solu
ciones, 

Alemania hará contraproposi
ciones, y los aliados deberán te
ner en cuenta la situación actual 
de Alemania. Esta debe procurar, 
ante to 'o, el establecimiento de 
condiciones de pago razonable. 
Nosotros 00 hemos presentado 
oondiciones en Bruselas, como 
aseguraban los aliados; lo que 
ünioamente hemos querido hacer 
saber, es todo lo que hace falta 
para la reconstitución de A ema-
nia. 

Dernburg tiflade qua Alemania 
ha ofrecido reparaciones propor 
Otoñadas a sus medios actuales, y 
que aceptando estas proposioio-
nes, Francia podría cubrir inme
diatamente una parte de sus ne
cesidades y Alemania quedaría 
exenta, durante afios, de toda 
otrA obiigaoión. 

Termina diciendo que ias anua
lidades deberían repartirse eñ un 
período de tveint» anos. 

6i Los "Marrajos 
Como anunciábamos hace días, 

anoche, la banda de música del señor 
Preciados recorrió las calles de la po
blación tocandQ las populares llama
das de granaderos y judíos, como 
anuncio de que los simpáficos cofra-
dee manojos sacarán esie año sus 
dos magníficas procesiones del Vier
nes Santo. 

Ahora solo falía que Californios y 
Sanjuanistas se animen y lancen tam
bién la música a la calle, anunciándo
nos el acuerdo de echar las procesio
nes del Miércoles y Lunes Sanfo res-

LetraH do lu to 
Esta mañana, de ocho a doce, se 

han dicho en la iglesia del Santo 
Hospital de Caridad, misas de ré
quiem en sufragio del alma de! que 
en vida fué querido amigo nuestro 
don Joaquín Ruíz Steogrc. 

El templo se ha visto concurridísi
mo de familias amigas de la del fi
nado. 

A su familia toda reiteramos nues
tro pésame más sentido. 

Uü atentado 
Anoche a las ocho ocurrió en 

el pucblecito del Algar un atentado 
que por fortuna no causó desgracias 
personales. 

En lá ventana de la casa que ha
bita ei^pafrono minero don Francis
co Martínez, fué colocado e hizo ex
plosión un cartucho de dinamita que 
ocasionó grandes desperfectos. 

Se produjo en el pueblo gran alar
ma y la benemérita, que entiende en 
el suceso, comenzó las averiguacio
nes propias del caso. 

Se atribuye el atentado a manejos 
sindicalistas. 

SONETOS DE RECALDE 

¡Pabre Humanidad! 
Siempre criticsr suele despiadado 

aquél que menog sabe lo que mira; 
si-nipre de amor blasona quieo suspira 
y quien más del cariño se ha burlado. . 

Siempre apreciar las cosas ha intentado 
el que es inútil y a brillar aspir»; 
siempre la obra dal sabio el necio admira 
y el gpnio por el mal es humillado. 

jEsta es la Humanidad! ¡Oh, triste suerte, 
del que es húmildi- y en el bien se funda..! 
Serí siempre ofendido hasta la muerte, 

e] qOe sabiendo de PU ser s j olvida... 
no encontrará quien su pensar secunda, 
porque llanto y dolor, solo es la vida. 

Cecilio Recaíde 

INSTANTÁNEA 
C o n s e j o a m i s t o s o 

Hemos leído que, de nuevo, abrirá 
sus puertas el teatro de la Plaza del 
Rey para que en el funcione una com
pañía dramática; y hemos leído tam
bién, que por la misma será estrenado 
La hipoteca, drama del popular Re
caíde. 

No conocemos los nombres de los 
artistas que constituyen la referida 
agrupación, así que no nos guía ani
mosidad alguna contra ellos al acon
sejar al autor de la obra, que no con
sienta que se ponga en escena sin 
que los actores la sepan bien y sin 
los ensayos correspondientes. 

Que no se deje llevar por las ofer
tas que en casos tales suelen hacerse 
a todo autor provinciano; que presen
cie los ensayos, que los dirija—pues 
él sabe de eso—y, por último, que 
mientras no esté en condiciones prohi
ba la representación de la comejjia. 

A ver si procediendo de esta suer
te el público se entera bien de las be
llezas de la obra, y el autor obtiene, 
justamente, los laureles a que se ha
ga acreedor. 

Así lo desea 
Ache 

Funeraria del Cafmen 
t*% mis barata de Ccrtagena. 

Sarvlolojparmaoeotf 
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La priiieesií Beatriz 
en Cartagena 

L a llega-^a 
Como decíamos en nuestro número 

de anoche, esta mañana, en el tren 
correo, ha llegado a ésta procedente 
de Madrid, S. A. real la Princesa 
Beatriz, madre de nuestra Soberana 
doña Victoria de Batfemberg, acom
pañada de dos damas de compañía y 
de su secretario paríicular. 

En la estación era esperada por el 
Excelentísimo señor Capitán General 
del Departamento, el segundo Jefe de 
la plaza General Coello, el Coman
dante General del Arsenal, jefes de 
E. M.; el Alcalde, Comisario de Poli
cía, Cónsul inglés y comisiones* de 
Ejército y Marina. 

El Alcalde dióle la bienvenida y le 
hizo entrega en nombre de la pobla
ción, de un magnífico ramo de flo
res. 

Verificados Jos saludos de cortesía 
y presentaciones, S. A. R. acompa
ñada de una de sus damas, del Capi
tán General y del Alcalde, montaron 
en el magnífico auto ,del señor Ca
rranza para dirigirse al Muelle, des
pués de recorrer varias calles de la 
población. 

El General Coello, el Comandante 
General del Arsenal, con sus respec
tivos ayudantes ocuparon otros au
tos, así como también en otros ca
rruajes las diferentes comisiones de 
Ejército y Marina. 

£n el Mtieíle 
Desde mucho antes de la hora de 

llegada del tren correo, esperaba en 
el Muel e, apesar de lo desapacible 
del tiempo, un numeroso gentío. 

Las autoridades habían tomadomu-
chas precauciones, estando la carre
tera y espigón custodiada por fuer
zas de guardia civil de caballería e 
infantería, al mando del teniente se
ñor Para. 

Fuerzas de Vigilancia y Seguridad 
con sus respecfivos Jefes, también 
custodiaban el Muelle. 

A las once y cuarto llegó el auto 
que conducía a tan ilustre dama, que 
penetró en el espigón del Real Club 
de líegatas, parando junto a la esca
lí! dol contratorpedero «Villaainir. 

Alií fué saludada por otros Jefes de 
Marina y Eiército y capitán de la 
Cnifirdia Civil. 

A Í5or(lo (íeí b u q u e 

liiiiediatamentc de llegar S, A. R., 
i iub.ircó seguida de su séquito y au-
tondides a bordo del contratorpede-
ni «Villaamil». 

E a í m a e r z o 

Después de descansar breves mo-
nicnlos, y nn'entras se hacían las ma
niobras necesarias para zarpar, le fué 
servido un almuerzo por el acredita
do establecimiento «Gran Hotel», con 
Sujeción al siguiente como exquisito 
niemi: 

iinircmeses.—Huevos al gratín.— 
Lubina poché mayonesa.—Chateau-
brifind Perigord.—Fiambre pancché. 
—Pollo a la broche.—Tarta Royal.--• 
Bumbd glace vainilla.—Frutas. 

Vinos: Burdeos, Medoc y Santer-
ncs.—Champ Pommery. 

A Oran 

A las doce ha zarpado con rumbo a 
Orón el contratorpedero «Villaamil» 
que manda el capitán de corbeta don 
Ramón Rodríguez, llevando a su bor
do a la Princesa, su séquito, al te
niente de navio don Teodoro Lestes, 
que va en representación del almiran
te de la escuadra señor Mercader y al 
vice-Cónsul ingles en ésta don Pedro 
Millcr. 

Al «Villaamil» le da escolta el «Ca-
darso» y un torpedero, los que regre
sarán mañana a este puei!í(>. 

Numeroso público presenció la sali
da de los buques españoles. 

S. A. R. quedó instalada en el cas
tillete de proa. 

'/'irwitQk» r^aatv'I r,-j-^ -w-.vsrn--

DESDE MADRID 

Conversaciones 
—¿Quien dice que jamás llueve a 

gusto de todos? Ya ve V. como hasta 
los aforismos populares más acredi
tados tienen sus excepciones. A gusto 
de todos llueven en Madrid parabie
nes, felicitaciones, vítores, aplausos... 
con motivo de la estancia de los so
beranos belgas. iQuién lo había de 
decir, ni siquiera de imaginarl 

—(Cualquiera, hombre de Dios, 
cualquiera! ¿Es que podría V. señalar 
un solo español belgófobo? Antes de 
la guerra había, en efecto, un número 
mayor de españoles que tenían como 
atragantada a Bélgica; ni más ni me
nos que porque venía gobernándola 
muchos años el partido católico; pero 
en realidad, los tales no eran bclgófo-
bos, sino clerófobos, que creían que 
allí todo lo mangoneaban y dirigían 
los Obispos>. los Curas y los Frailes; 
pero desde la guerra, nadie, ni aun los 
germanófilos más' recalcitrantes, de
jaban de respetar y de admirar a la 
pequeña nación del rey Alberto. Y 
hoy día, ya ve V. que hasta los perió
dicos de la izquierda presentan, no ya 
como tipo, sino como arquefipo de 
actuación ciudadana, a los soberanos, 
a los Gobiernos y al pueblo belga. 

—y con 4iarta justicia, porque allí 
no se conocen las trapisondas y las 
mentiras electorales, que son de uso 
corriente por aquí. JEn Bélgica, la li
bertad y la democracia están más en 
los corazones que en los labios. 

—Si están en los corazones, lo ha 
dicho usted todo. SI pueblo belga es 
\& totalmente compenetrado y muy 
consu«t9iiiclalí];fldo con au^ Institución 

nes políticas; pero aquí no ocurre co
sa que se le parezca. ¿Quién es, entre 
nosotros, el venturoso al par que can
dido mortal que espere las bienandan
zas nacionales del libre ejercicio del 
sufragio? Mal andamos con las tergi
versaciones y suplantaciones de que 
se le hace objeto entre nosotros; em
pero si de golpe triunfara la verdad 
electoral, nos horrorizaríamos todos: 
la Cámara baja sería un océano de 
patas y un desierto dé cabezas. 

—Pues no hay otro remedio que 
k al triunfo de la verdad electoral. 

—Conformes; pero de manera que 
la.verdad electoral coincida con la 
verdad bacional; que exista entre una 
y otra la relación que entre la semilla 
y el fruto, la causa y el efecto; y en
trambas verdades no serán nunca po
sibles en España, como consecuencia 
del ejercicio del sufragio universal 
inorgánico. 

—Pues no hay otro remedio que 
ir sibles, y debo rectificar; serán posi 
bles en cuanto las insfituciones polífi-
cas sean sincera y cordialmente ama
das, y serán amadas con sinceridad y 
cordialidad en cuanto sean instrumen
tos eficaces para el bien y no máqui
nas de gran potencia para el mal. 

De las instituciones políficas hay 
que decir lo que del famoso artículo 
de la Consfitución gaditana—«todos 
los españoles serán justos y benéfi
cos»—decía Apatisi y Guijarro: «Que 
me hagan bueno el arficulo y acepto 
la Consfitución». 

Por la copla, 

(̂giH€¿ Peñaftor 

El giüE liles 
El sol se despertaba risueño, de

rramando a manos llenas luz y calor 
y alegría, la brisa hacía ondular sua
vemente las flore^ y el verde follaje 
de los árboles, los páfaros dejaban 
oír sus gorjeos en la vecina enrama
da, las florecillas iban abriendo sus 
corolas a ios primeros besos del sol 
naciente, y don Andrés, viendo cuan
ta apacibilidad reinaba en la níilura-
lez.i, quiso también disfrutar a sus 
anchas de las gratísimas delicicís t'e 
la campiña, saliendo a dar su coofa 
bfdo paseo. 

y, sin más, dirigió sus pasos hacia 
la finca de su amigo Pdblo, y l.i pri
mera que le saludó muy coríésmente 
fué Matilde, la misma que, como re
cordará perfectamente el lecfor, se 
privó de asistir al baile por persua
sión de don Andrés. 

—y ¿cómo piensa don Andrés so
bre la cuesfión del lujo, que me gas
tan algunas señoras? 

—Mucho y bueno habría que decir 
sobre esto, y, ante todo, para que no 
me tengas por extremadamente rígi
do, convengo que algún lujo es ne
cesario y se impone en la sociedad, 
porque cada cual debe vestir confor
me a su clase y según sea su posi
ción. 

Fuera de esto, te aseguro que el 
luio es un vicio, por la sencilla razón 
de que viene a ser un abuso, un ex
ceso de gastos no necesarios, sino 
superfinos. No me negarás tú, hija, 
que la mujer, por la desmedida afi
ción al lujo, tributa al cuerpo un cul
to mayor que el que se merece, ro
bando al alma el que necesita para 
embellecerla. Así.por ejemplo, ¡cuán
to tiempo me emplea una seflóra 
mundana en adornarse, y cuan po
quito en la práctica de la virtud! 

Además, el lujo es enemigo jurado 
de la modestia crisfiana, ha escrito 
un notable publicista moderno. No 
ignoras, Mafilde, que nuestra sacro
santa Religión recomienda una vez sí 
y otra también la modestia exteiior 
como una virtud, enseflando que toda 
vanidad y prurito de llamar la aien-
ción o de atraer las miradas, bien sea 
por el vestir, bien por otro cuajqnier 
incentivo, se opone diamctralmentc a 
aquella virtud, que, bien practicada, 
forma el verdadero carácter de toda 
persona cristiana. 

El lujo es, por no aducir otras ra
zones, enemigo natural de la tranqui
lidad doméstica. Dime, por tu vida; 
¿qué amor puede tener a su mujer el 
pobre ríiarido. que ve desaparecérse
le de entre las manos la hacienda más 
pingüe por las frivolidades, por les 
devaneos, por los excesivos gastos 
de su consorte? Créelo, Mafilde; de 
aquí dimana muchas veces la desave
nencia que notamos en el seno de al
gunas familias. 

—Esto, añadió la joven, casi es 
cruel, pero verdadero. 

—Y tan verdadero, que creo con
veniente tratario más despacio en al
guna otra entrevista que tengamos. 

GAV. 

rOTOGRAflA 
Biegante y distinguida saldrá 

V. y 8U^ niños retratándose Cas* 

de Casaú. Esta garantiza todos 

(03 trabajos. 

Ampliaciones desde 7 peseta§ 


